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1er Domingo de Adviento 

Ciclo A 
 

“A NO QUEDARSE DORMIDOS” 
 
 
 
PRIMERA LECTURA 

El Señor reúne a todas las naciones  
en la paz eterna del Reino de Dios 

 
Lectura del libro de Isaías   2, 1-5 
 
     Palabra que Isaías, hijo de Amós, recibió en una visión, acerca de Judá y de Jerusalén: 
     Sucederá al fin de los tiempos, que la montaña de la Casa del Señor será afianzada 
sobre la cumbre de las montañas y se elevará por encima de las colinas. Todas las naciones 
afluirán hacia ella y acudirán pueblos numerosos, que dirán: 
     «¡Vengan, subamos a la montaña del Señor, a la Casa del Dios de Jacob! Él nos instruirá 
en sus caminos y caminaremos por sus sendas. Porque de Sión saldrá la Ley, y de 
Jerusalén, la palabra del Señor. 
     El será juez entre las naciones y árbitro de pueblos numerosos. Con sus espadas forjarán 
arados y podaderas con sus lanzas. No levantará la espada una nación contra otra ni se 
adiestrarán más para la guerra. ¡Ven, casa de Jacob, y caminemos a la luz del Señor! 
 
      Palabra de Dios. 
 
 
SALMO     121, 1-2. 4-5. 6-7. 8.9 
 
R. Vamos con alegría a la Casa del Señor. 
 
¡Qué alegría cuando me dijeron: 
«Vamos a la Casa del Señor»! 
Nuestros pies ya están pisando 
tus umbrales, Jerusalén. R. 
 
Allí suben las tribus, 
las tribus del Señor 
-según es norma en Israel- 
para celebrar el nombre del Señor. 
Porque allí está el trono de la justicia, 
el trono de la casa de David. R. 
 
Auguren la paz a Jerusalén: 
«¡Vivan seguros los que te aman! 
¡Haya paz en tus muros 
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y seguridad en tus palacios!» R. 
 
Por amor a mis hermanos y amigos, 
diré: «La paz esté contigo.» 
Por amor a la Casa del Señor, nuestro Dios, 
buscaré tu felicidad. R. 
 
 
ALELUIA    Sal 84, 8 
 
Aleluia. 
¡Manifiéstanos, Señor, tu misericordia 
y danos tu salvación! 
Aleluia. 
 
 
EVANGELIO 

Estén prevenidos y preparados 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo    24, 37-44 
 
     En aquel tiempo Jesús dijo a sus discípulos: 
     Cuando venga el Hijo del hombre, sucederá como en tiempos de Noé. En los días que 
precedieron al diluvio, la gente comía, bebía y se casaba, hasta que Noé entró en el arca; y 
no sospechaban nada, hasta que llegó el diluvio y los arrastró a todos. Lo mismo sucederá 
cuando venga el Hijo del hombre. De dos hombres que estén en el campo, uno será llevado 
y el otro dejado. De dos mujeres que estén moliendo, una será llevada y la otra dejada. 
     Estén prevenidos, porque ustedes no saben qué día vendrá su Señor. 
     Entiéndanlo bien: si el dueño de casa supiera a qué hora de la noche va a llegar el 
ladrón, velaría y no dejaría perforar las paredes de su casa. Ustedes también estén 
preparados, porque el Hijo del hombre vendrá a la hora menos pensada. 
 
     Palabra del Señor. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

“A NO QUEDARSE DORMIDOS” 
 
RECURSO 
 
Podemos presentar distintas situaciones en las que algún chico se queda dormido y se 
pierde algo importante.  
1.- Se quedó dormido y se perdió el final de la película. 
2.- Se quedó dormido y no escuchó cuando lo vinieron a buscar para hacer una salida. 
3.- Se quedó dormido mientras explicaban un problema importante y no puede estudiar.  
4.- Se quedó dormido mientras cortaban la torta en el cumple. 
5.- Se quedó dormido y no estuvo cuando abrieron los regalos de Navidad.  
Pedimos que los chicos pongan ejemplos. 
 
 
SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 
+ Todos tenemos la experiencia de habernos quedado dormidos en algún momento en el 
que teníamos que estar despiertos. No es fácil estar atentos o despiertos cuando estamos 
cansados o aburridos. 
 
+ Estamos en un tiempo que se llama: “Adviento”. Adviento es una palabra que viene del 
Latín y significa “venida”. Es el tiempo antes de celebrar la Navidad del Señor. Durante estas 
cuatro semanas que dura el Adviento estamos preparándonos para celebrar la venida de 
Jesucristo a este mundo. 
 
+ Por eso la Iglesia y el Evangelio de hoy nos invitan a estar atentos y prevenidos; a no 
quedarnos dormidos. ¿Por qué? ¿Acaso Jesús no ha venido hace más de dos mil años? 
 
+ Jesús, nuestro Salvador ya ha venido y está presente en nuestro mundo y nos preparamos 
para celebrar esta venida en Navidad. Pero también esperamos su venida gloriosa al fin de 
los tiempos… por eso en cada misa decimos “Ven Señor Jesús”. 
 
+ Pero Jesús vino, viene y vendrá. ¿Cómo es esto?  
Vino hace dos mil años y nació en Belén, vendrá un día para reunirnos a todos y para que 
compartamos la gran fiesta del cielo que Él inauguró para todos y viene en cada hermano. 
Porque desde que Dios se hizo hombre en Jesús, podemos descubrirlo en cada hermano. 
 
+ Tenemos que estar despiertos, dejarnos envolver por su palabra, tocar con su amor en los 
sacramentos para poder reconocerlo en las personas que nos rodean – especialmente en 
los pobres y los que sufren- en las cosas que nos pasan. 
 
+ La vida de los discípulos de Jesús es la vida de aquel que está atento y descubriendo que 
Jesús está viniendo en cada acontecimiento y en cada persona e invitándonos a dar una 
respuesta. Le pedimos al Señor que venga y nos preparamos saliendo a su encuentro en 
nuestros hermanos, especialmente en los que más lo necesitan. 
 
+ No nos sentamos a esperar, vamos caminando y preparando en el amor a los hermanos, 
el encuentro. 
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CORONA DE ADVIENTO - ORACIÓN PARA ENCENDER LA VELA 
 
1º DOMINGO:  
 
Junto a nuestra familia o a quienes nos acompañen, rezamos juntos: 
Querido Jesús, te pedimos estar despiertos,  
abrir nuestros ojos con la esperanza puesta en Tu Venida  
para recibirte con todo nuestro amor. 
 
¡Ven Señor Jesús! 
¡Ven Señor Jesús! 
 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
Padre de todos, 
que podamos estar bien despiertos 
para recibir a Jesús que viene 
nuevamente en esta Navidad, 
a regalarnos tu salvación. 
Él que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Ponemos nuestra vida junto a Ti 
para preparar nuestro corazón 
esperando el día que vuelvas definitivamente. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Gracias Padre bueno 
por regalarnos tu pan de vida. 
Te pedimos tener los ojos bien abiertos 
para poder descubrir a Jesús 
que llega en cada hermano. 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 


